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Dedicamos este libro, en primer lugar a nuestros padres, quienes 
nos dieron la vida y con su ejemplo y esfuerzo lograron sacar-
nos adelante. Ellos comenzaron la carrera de nuestra historia y 
hace tiempo ya nos pasaron el relevo para que la continuásemos, 
su ejemplo y dedicación sigue hablando a nuestras vidas y des-
de estas páginas honramos su memoria. Ellos fueron el eslabón 
que nos une al pasado y que nos hace sentirnos orgullosos de 
nuestra herencia. También dedicamos este libro a quienes van a 
continuar la carrera, en este caso nuestro único hijo Noel Josué, 
él nos dio el enorme privilegio de ser padres, y nos enseñó una 
nueva dimensión del amor. Gracias papá y mamá por dar sentido 
a nuestro pasado, gracias hijo por traer esperanza a nuestro futuro 
y permitir que día a día sigamos aprendiendo en la inigualable y 
apasionante labor de ser padres. Con vosotros nos sentimos parte 
de una cadena generacional que seguirá escribiéndose…
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CAPÍTULO I
Ser padres hoy: ¡Misión posible!

Los hijos: un encargo divino

El Salmo 127 se constituye en sí mismo como uno de 
los salmos con mayor proyección en cuanto al hogar y los 
hijos. Si no somos capaces de construir nuestros hogares 
y edificarlos sobre la base de la Palabra de Dios, en vano 
trabajamos como constructores. Otras versiones dicen: en 
vano trabajan los albañiles, 
y esto nos da la idea de que 
nuestros hogares se constru-
yen ladrillo a ladrillo, en todo 
un proceso de edificación. 
Sobre la base de un hogar es-
table nos viene la promesa de 
los hijos como una herencia 
dada directamente por Dios: 
Herencia de Jehová son los  

Desde el momento 
en que nuestros hijos 
nacen, comienza un 

lento camino a la 
independencia, hasta 
que un día vuelen del 
nido para comenzar  
a escribir su propia 

historia
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hijos25, pues estos no nos pertenecen, son de Dios y Él nos los 
confía por un corto espacio de tiempo para que los eduque-
mos y los soltemos, se los devolvamos. Desde el momento en 
que nuestros hijos nacen, comienza un lento camino a la in-
dependencia, hasta que un día vuelen del nido para comenzar 
a escribir su propia historia. Para ese vuelo y esa proyección 
los padres tenemos la gran responsabilidad de dirigir bien sus 
vidas a fin de lanzarlos como saetas en manos del valiente26, en 
la dirección correcta, habida cuenta de los peligros que entraña 
la sociedad líquida que venimos describiendo.

El tiempo para invertir en ellos es hoy, y lo más importante 
a resaltar, es que nadie nos puede sustituir en nuestro papel de 
padre o madre. Es en este rol y responsabilidad, donde como 
padres somos insustituibles. En nuestro trabajo nos podrán 
sustituir, alguien lo podrá hacer por ti y no pasará nada pues 
no somos imprescindibles, pero en nuestro hogar, y en nuestros 
papeles de padre y madre sí somos imprescindibles e irreem-
plazables. Para nuestros hijos somos únicos e insustituibles y 
tenemos la responsabilidad y el privilegio de estar presentes, 
mientras ellos tienen la necesidad y el derecho de que estemos, 
¡para eso somos sus padres!

Se cuenta la historia de un hombre de negocios que todos 
los días al llegar del trabajo le llevaba a su hijo un costoso rega-
lo, que le entregaba al llegar a casa, tras lo cual se encerraba en 
su despacho para seguir trabajando. Un día el hijo con apenas 
8 años le preguntó a su padre: “Papi cuanto ganas a la hora?”, a 
lo que su padre extrañado le respondió: “Bueno, hijo, no estoy 
seguro, quizás 100 dólares…”, al día siguiente el jovencito le 
entregó a su padre 50 dólares mientras le decía: “Papi quiero 
comprar media hora de tu tiempo”, y es que nuestros hijos 
cuando sean mayores no recordarán lo que les regalamos, pues 

25 v.3
26 Sal. 127:4
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ningún regalo puede ser un sustituto de nuestro tiempo con 
ellos, no recordarán las marcas de sus ropas, o el diseño exclu-
sivo de sus juguetes, pero sí el tiempo de calidad que hemos 
pasado juntos, los momentos de juego, las aventuras vividas 
juntos, experiencias únicas que quedarán grabadas para siem-
pre. El tiempo con nuestros hijos es nuestra mejor inversión, 
tiempo a cada uno en particular, nunca debemos sustituir 
tiempo por regalos, los hijos no quieren lo que les podamos 
dar, simplemente nos quieren a nosotros.

El privilegio de la paternidad
En la década de los 90 pastoreábamos una iglesia en la bo-

nita isla de Mallorca. Cada día regresaba a casa cansado y lo 
único que me apetecía era sentarme en el sofá a desconectar 
viendo un poco la televisión. El caso es que había un pequeño 
niño que esperaba a su papi para que le contara un cuento 
antes de dormir. Algunas ocasiones consentía a regañadientes, 
como quien cumple una obligación, hasta que un día el Señor 
me puso las cosas claras. Una noche mientras dormía, soñé que 
llegaba a casa cansado y cargado, mi hijo estaba ya en su camita 
esperando que papi le contara el cuento, lo arropara y le diera 
un beso y oración de bendición. Sin embargo al llegar a su ha-
bitación yo le decía: Hijito hoy estoy muy cansado, ya te contaré el 
cuento mañana, y me iba al salón. 

Siempre en el sueño, me despertaba a la mañana siguiente 
y cuando iba a la habitación de Noel, de repente ya había cre-
cido, se había hecho un adolescente y no quería “cuentos” ni 
abrazos de su padre. Ya era tarde, lo había perdido. 

Ese sueño, profético para mi vida en aquel entonces, me 
hizo volver a la realidad y ser consciente de que el tiempo de la 
niñez es fugaz, pasa demasiado rápido, y ya no vuelve atrás. Yo 
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había caído en el error ministerial de gastar mi tiempo y ener-
gía en ser luz, en ser sacerdote para otros, mientras mi casa, si 
no prestaba atención, corría el riesgo de quedarse a oscuras: Me 
enviaste a guardar viñas y la viña que era mía no guardé27. Qué 
importante cuidar nuestro hogar, nuestra familia como nuestra 
primera iglesia y principal prioridad.

Desde aquel sueño también fui consciente del alto privi-
legio que tenía cada día con mi hijo. Ya no perdí más tiempo 
y a lo largo de sus años de infancia, fue un auténtico placer 
y todo un privilegio crear junto a él pequeños momentos de 
intimidad compartida. Aún recuerdo su sonrisa cómplice y su 
emoción cuando comenzaba a contarle el cuento, despertando 
su fantasía y la magia de su imaginación. A veces se quedaba 
dormido en mi hombro. Pequeño y frágil en su ingenuidad 
infantil, vulnerable y confiado, en aquellos momentos yo era 
su mundo y su completa seguridad. Yo, su padre. Por todo ello 
los hijos son encargos divinos que Dios nos confía para que los 
recibamos, los formemos y los enviemos. En la última parte del 
libro ahondaremos más en estos conceptos pues como veremos 
el mayor legado y la mayor herencia no consiste en “darles” 
sino en “darnos”.

Los que somos padres y tenemos hijos ya adolescentes o 
adultos, nos damos cuenta de la rapidez con la que nuestros 

hijos crecen, parece que fue 
ayer cuando los podíamos te-
ner en nuestros brazos, cuan-
do los bañábamos, cuando 
empezaron a dar sus primeros 
pasos, decir sus primeras pa-
labras, pero, ¡cuánto ha llovi-
do desde entonces! Cuántas 

27 Cant.1:6

Los hijos son encargos 
divinos que Dios 
nos confía para 

que los recibamos, 
los formemos y los 

enviemos
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vivencias, experiencias, cuántas alegrías y tristezas vividas al 
lado de nuestros hijos, cuántas risas y lágrimas que como pa-
dres hemos tenido que vivir, gozar, sufrir.

En mi despacho, conservo plastificada una hoja con un 
mensaje muy importante para mí como padre, se trata de un 
dibujo que hace muchos años me regaló nuestro hijo cuando 
regresé de un largo viaje ministerial. En el centro hay un gran 
corazón en cuyo interior pone: Noel + Juan + María del Mar = 
AMOR, pero la frase con la que comienza es la que realmente 
aún hoy sigue cautivando mi corazón: ¡Bienvenido! Hola papá, 
te quiero, no sé cómo expresarme de tanto quererte, cuando tú te 
vas es como si yo no existiera…, te dejo esta carta con mucho amor. 
Tu niñito Noel. Cada vez que lo veo, efectivamente me parece 
que fue ayer, y hoy con nuestro hijo ya adulto, me doy cuenta 
de que el tiempo pasa muy rápido y no vuelve, de forma que 
estemos presentes en sus vidas tanto como nos sea posible, es-
pecialmente en los momentos cuando necesitan compartir con 
nosotros las experiencias que para ellos son importantes, cuan-
do tienen alguna vivencia nueva, cuando dudan sobre algún 
aspecto de su vida, o cuando simplemente necesitan el calor de 
nuestra presencia a su lado, pues somos nosotros su fuente de 
estabilidad emocional y espiritual.

Un día escuchamos la siguiente frase: Los hijos son ejempla-
res únicos y tienen solo una oportunidad en la vida, no se puede 
pensar que si sale mal habrá otra oportunidad para ellos. Habrá 
oportunidades de arreglar o compensar lo deteriorado, pero no de 
poner otro fundamento28. Y es cierto, el tiempo para actuar es 
hoy, el tiempo para informarnos, para formarnos, para recono-
cer, para cambiar, para hacer, es hoy. Es por todo ello, querido 
lector, que te felicitamos por el interés en este tema, pues al 

28 Solá, David, Educar sin Maltratar, Tyndale, p.17, Barcelona 2002
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hacer tuya la lectura de este libro nos estás comunicando que 
tus hijos SÍ te importan.

Los padres como educadores: desde un  
trozo de barro

Hace muchos años, cuando estudiábamos en el seminario, 
realizábamos una gira anual con el coro para ofrecer conciertos 
de adoración por distintas ciudades de España. En una ocasión 
cuando estábamos en la ciudad de Jerez de la Frontera, pasa-
mos al lado de una fábrica de cerámica en cuya puerta había la 
siguiente inscripción: Oficio noble y bizarro entre todos el primero, 
pues en las artes del barro, Dios fue el primer alfarero y el hombre 
el primer cacharro. Esas palabras constituyeron para nosotros 
toda una analogía sobre como Dios trabaja y modela el barro 
de nuestras vidas. Adán significa “tierra roja” y así como Dios 
modeló y formó al hombre y a la mujer partiendo del barro, 
nosotros como padres tenemos la misma responsabilidad. Par-
tiendo de un “trocito de barro” que Dios nos entrega cuando nos 
concede un hijo, nosotros como padres tenemos la enorme res-
ponsabilidad y el gran privilegio de, en los años impresionables 
de la niñez, ir dando forma a la blanda y frágil personalidad de 
nuestros hijos. Esos años moldeables donde vamos formando 
esa figura cuyo barro se va endureciendo en la pubertad y ado-
lescencia, para que finalmente en la edad adulta, quede fijada la 
figura de su personalidad para el resto de sus días. 

También los padres como modeladores del barro de nues-
tros hijos, debemos ser conscientes de que en el hogar no solo 
se aprende lo que se enseña sino que también se aprende “lo 
que no se enseña”. Vamos a explicarnos. Por ejemplo, si en el 
hogar queremos enseñar sobre el respeto, somos los padres los 
que tenemos que enseñar respetándonos a nosotros mismos, a 
nuestro cónyuge y a nuestros hijos, es eso lo que nos va a dar 
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autoridad para demandar esa misma actitud en ellos. Pero si 
por el contrario los propios padres se faltan al respeto, mientras 
que les hablan a sus hijos de cariño y amor, ¿qué es lo que en 
realidad les estamos enseñando? Ellos reciben los hechos antes 
que las palabras, e indirecta e involuntariamente al no demos-
trarnos respeto mutuo, les enseñamos cierto grado de maltrato 
y desconsideración. 

Los padres afectamos a nuestros hijos en formas que du-
rarán para toda la vida. Es por ello que hablamos de la pa-
ternidad, como una de las responsabilidades más grandes que 
tenemos, a la vez que se constituye en uno de los privilegios 
mayores a los que podemos aspirar en esta vida. Como padres 
hemos sido llamados a construir una familia, pero una familia 
que sea hogar, y de alguna forma es como construir una casa, 
debemos desarrollar unos planos, ¿qué queremos construir? 
¿Cuándo ser padres? ¿Cuántos hijos queremos tener? Qué im-
portante es que la pareja hable de sus sueños, metas y propósi-
tos. Para construir familias y hogares también debemos seguir 
unas directrices porque los primeros responsables de la obra 
llamada familia, somos los padres, a nosotros nos corresponde 
tener claro qué queremos edificar, qué fundamento vamos a 
poner y qué pasos vamos a dar para que esa construcción se 
lleve a cabo con pilares sólidos.

Nuestra paternidad va a es-
tar siempre muy marcada por 
lo que nosotros seamos y ha-
gamos. Vamos a hablar a nues-
tros hijos, no solo con nuestras 
palabras, sino mucho más, con 
nuestra vida (conducta, cohe-
rencia, integridad, ejemplo), 
pues el desafío que los padres 
tenemos es formar personas, 

El desafío que los padres 
tenemos es formar 
personas, educar, 

enseñar para que ellas 
un día y en su tiempo, 

sean capaces de 
enfrentar la vida  

por sí solas de una 
forma madura y 

responsable
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educar, enseñar para que ellas un día y en su tiempo, sean ca-
paces de enfrentar la vida por sí solas de una forma madura y 
responsable. A medida que escribimos esto somos muy cons-
cientes de la tremenda responsabilidad que tenemos y la nece-
sidad de que sea Dios el centro de esta construcción llamada 
familia y hogar: Si el Señor no edifica el hogar, en vano trabajan 
los que lo edifican.29 Sería bueno preguntarnos, ¿qué lugar ocupa 
el arquitecto divino en tu familia, en tu vida personal?

Un lugar llamado hogar
El hecho de que seamos formadores de hogar al modelar 

el barro de nuestros hijos, nos hace pensar en la importancia 
de esta palabra: hogar. Cuando piensas en ello, ¿qué recuerdos 
o imágenes vienen a tu mente? Hogar viene del latín “focus” 
que significa fuego, aludiendo a los hogares de antaño donde 
el fuego se constituía en el elemento unificador de las familias, 
pues alrededor de él se cocinaba, la familia se calentaba y se 
sentía protegida, creando así el espacio íntimo para la con-
versación y las veladas familiares. Alrededor del hogar, en este 
caso la cocina, también recuerdo que nos bañábamos en aque-
llos viejos barreños de zinc, porque era allí, al calor del hogar 
donde la familia vivía.

Nos gusta hacer una diferenciación entre las palabras “casa 
y hogar”. La gran mayoría de las personas viven en una casa, 
entendiéndose esta como el lugar físico donde se convive. 
Las casas pueden ser muy diferentes, grandes, pequeñas, con 
más o menos muebles, mejor o peor decoradas, más o me-
nos cómodas, etc. Eso, al fin y al cabo, es lo circunstancial y 
hasta pasajero porque hoy podemos estar aquí pero mañana 
no sabemos lo que el futuro nos deparará. La pregunta sería,  

29 Sal.127:1




